




Q

de las estepas zaragozanas en junio del año pasado

zación en Acampo Moncasi de 7.000 viviendas con campo de

golf incluido, no exento de polémica a su paso por la Comisión

Provincial de Ordenación del Territorio.

Los proyectos antes mencionados han salido adelante gracias

al impulso recibido y el trato de favor dado desde los ayunta­

mientos y el Gobierno de Aragón. En primer lugar, suelos rús­

ticos han sido masivamente recalificados como industriales,

algunas zonas incluidas en esos proyectos eran Montes de

Utilidad Pública que el gobierno ha descatalogado diligente­

mente. En otras ocasiones a los proyectos se les ha eximido de

superar el trámite de Evaluación de Impacto Ambiental.

Mientras estos planes se diseñaban o se desarrollaban, el

Gobierno de Aragón debió declarar los espacios de la Red

Natura 2000 a que le obligaba la normativa europea. En algu­

nos casos la protección llegó tarde. Así, en la ZEPA Bajo

Huerva han quedado incluidos seis parques eólicos y decenas

de kilómetros de tendidos eléctricos y pistas abiertas. En otras

ocasiones la superficie de los L1C se recortaba en los sucesivos

borradores previos a la propuesta definitiva. Así se hizo en el

L1C Planas y Estepas de la Margen Derecha del Ebro para

beneficio del ayuntamiento de Cuarte de Huerva y para el

Parque Tecnológico del Reciclado.

Los efectos negativos de esta política expansiva tienen diversas

vertientes. Por una parte está la pérdida de biodiversidad, por

la transformación irreversible de suelos con vegetación natural

de alto valor ecológico, hábitat de especies esteparias amena­

zadas y endémicas. Por otra parte está la pérdida paisajística,

pues en estos parajes de amplios horizontes y difícil regenera­

ción, cualquier instalación humana origina erosión, alteracio­

nes de la morfología del terreno y pérdida de calidad visual. Por

otra parte, además, están los efectos socioeconómicos pues la

ciudad de Zaragoza se vacía y la gente se traslada a residir

fuera, con la consiguiente segregación social, incremento del

tráfico automovilístico, el consumo de combustibles y el man­

tenimiento de nuevos servicios que deben crearse. Es decir, los

pasos precisos que llevan a la insostenibilidad. _
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Alrededor de Zaragoza, en brusco contraste con las riberas del

Ebro, se extienden grandes superficies esteparias en un paisaje

de lomas suaves con valles amplios (llamados localmente

"vales") en cuyo fondo, a veces, la incisión del agua de tormen­

ta abre barrancos angostos (o "tollas"), cuyas orillas se desmo­

ronan por erosión remontante. Junto con las arcillas y las gravas

de terraza, es muy frecuente el yeso, lo que produce un matorral

mediterráneo peculiar por la presencia de especies gipsícolas

(adaptadas al yeso), como Gypsophila struthium subsp. hispani­

ca, Launaea pumila, Herniaria fruti cosa o Campanula fastigiata,

plantita minúscula más frecuente en las estepas centroasiáticas,

además de líquenes terrícolas que visten el suelo de blanco,

amarillo y rosa. La jarilla de escamas (Helianthemum squama­

tum) vive en los suelos más descarnados de las cimas y laderas

muy pendientes y el asnallo (Ononis tridentata) indica los suelos

yesosos más profundos al pie de las laderas, con poca pendien­

te. Esta vegetación gipsícola es muy rara en el conjunto de

Europa, por lo que se considera hábitat prioritario en la Directiva

Hábitats de la Unión Europea.

En el fondo de las vales, donde se acumula el limo que se ha ero­

sionado de los cerros, aparecen espartales de albardín (Lygeum

spartum), que antes se usaba para hacer cuerdas y alpargatas,

junto con tulipanes (Tulipa sylvestris subsp. australis), Fritillaria

lusitanica y multitud de plantas anuales de 2 a15 cm de altura,

que desarrollan toda su vida en un par de semanas de marzo o

de abril, antes de que la sequía sea demasiado agobiante. Estos

espartales han sido sustituidos a menudo por cultivos de cereal

de secano. Cuando los cultivos se abandonan por el pobre ren­

dimiento, los invaden matorrales nitrófilos similares a los del

norte de África, con ontina (Artemisia herba-alba) y sisallo

(Salsola vermiculata), plantas grises para protegerse del sol

inclemente, que le prestan su color característico al paisaje gris.

Junto a ellas, destacan los enormes cardos, como los endemis­

mas ibéricos Onopordum nervosum y Carduus nigrescens

subsp. assoi.

En la parte más alta de los cerros, donde se producen menos hela­

das en invierno y a menudo sobre un estrato calizo, aparecen cos­

cojares de Quercus coccifera con pino carrasco (Pinus halepensis)

y la vegetación se hace un poco más parecida a la del litoral medi­

terráneo, aunque sigue siendo bastante continental.

La lagartija colirroja (Acanthodactylus erythrurus) se atreve a salir

a pleno sol y el sapo corredor (Bufo calamita) y el de espuelas

(Pelobates cultripes) se atreven a hacer sus puestas en charcas

para las ovejas, que se pueden quedar secas en cualquier

momento. La alondra de Dupont (Chersophilus duponti), local­

mente conocida como "rocín", comparte el hábitat con el alca­

raván (Burhinus oedicnemus) y las tres collalbas (Oenanthe his­

panica, O. leucura y O. oenanthe). El águila real (Aquila chrysae­

tos) es muy frecuente sobrevolando la zona y el búho real (Buba

buba) anida en los barrancos. La tranquilidad de la cual se bene­

fician estas grandes rapaces está muy relacionada con uno de

los valores subjetivos que algunos apreciamos en la estepa: la

magnífica sensación de soledad que se obtiene cuando se divi­

san miles de hectáreas y no se ve un ser humano. _


